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Trajanoy laAdivinación

VII. TRAJANO Y LA ADIVINACIÓN:
LAS CLAVES ESTOICAS

¿Quéconclusionespodemosextraerde nuestraescasadocumentación
acercade la posturade Trajano,en ocasionescontradictoria,antela adivi-
nación?A mi juicio éstaparecedeterminadapor trescircunstancias:su
condicióndepontzifexmaximus,el mandodel ejércitoy susideasestoicas.

Desdeel momentoen queTrajano accedióal poder, fue investido
como pontzfexmaximus;dicha función era integradaen ¡a titulatura
imperial como testimonianlas inscripcioneso las leyendasmonetanas.
Paribeni,haceaños,expresóde forma insuperablelo queesto suponía:
«Trajanorepresenta,en cuantoeraposible,el rígido espíritude conser-
vación. la fidelidad afectuosay llena de respetoa las antiguastradicio-
nes romanas,la ortodoxia severay pura, la vigilancia incesanteque
debíaesperarsede quien estabainvestidode las funcionesde Pontifex
Maximus» 1

Comotal, Trajanoposeíael podersupremoen materiareligiosasien-
do muchassusobligaciones:presidirlasprincipalesceremoniaspúblicas,
pronunciarlos votosanteel templode Júpiterel 1 de enero,participaren
las ceremoniassacrificialesenhonorde la tríadacapitolinaasícomocon-
sagrarsantuarios,temploso capillas.Su respetoalsignificadode los pro-
digios, a las interpretacionesde los auguresy harúspicesera obligada
como también la impecableejecuciónde los ritualesexpiatoriospara
neutralizaresospeligros.

• La política de conquistade Trajanomaterializadacon la incorpora-
ción de nuevastierras,Dacia,Armenia. Mesopotamia,al Imperio,exí-
gía también,a los ojos del ejército, el consentimientoo la aprobación

Paribeni,OptimusPrinceps,tu, Messina,1927,p. 189.
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constantede los diosesquesólo los signoso los oráculospodíandar a
conocer.

Estoicismoy adivinación:adivinaciónintuitiva y adivinación
inductiva.

Por otraparte,suscreenciasestoicas.Si nadieniegahoy queel estoi-
cismo erala basedoctrinal del principado2 debemosadmitir tambiénel
influjo ideológicodel estoicismoen elpensamientopolítico, socialy reli-
gioso de Trajano ~. Los rasgosacusadamentemonoteístasde Júpiter,
padrede los diosesy fundadordel Imperio (Plin., Paneg.,52), le aproxi-
manmuchoa la divinidad, lógosy naturaleza,creadordel mundoy pro-
videnteparaconsus criaturasen la quecreíanlos estoicos.PeroTrajano
tampocopodíacumplir públicamentetodaslas nonnasde los estoicos,
muchosde los cualesrechazaban¡os templos,los sacrificioso las imáge-
nes. Así, por ejemplo, mientrasEpicteto recomiendamoderaciónen el
sacrificio (Encheiridion31, 5), lacolumnatrajana—y en general,el arte
de laépoca,estásalpicadade numerosasrepresentacionesde lustrationes
queexigíanofrendascruentas(suovetaurilia).

Condicionadopor susdeberesreligiososy susobligacionesmilitares,
Trajanocoincidióen materiaadivinatoriaconmuchasde lastesisquelos
filósofos estoicosproponíanen sus escritos.Hoy no es posibleafirmar,
simplificandoinjustamente,queel estoicismofue defensorincondicional
de la adivinación; existió dentro de estacorriente un nutrido grupode
representantesqueconcedierongranvalor a laadivinación(comoCrisi-
po, Antípatroy Posidonio)y otros—enminoría—queno ocultaronhacia
ella susreservaso incluso suescepticismomásradical.

Convendríaen estepunto tenerpresente—como hacían los anti-
guos—laexistenciade dos formasdiferentesde adivinación:una intui-
tiva o natural (naturalisdivinatio) y otra inductivao anificial (artificiosa
divinatio). A laprimerapertenecenlos oráculos(como los de la Pitia de

2 Cfr., porejemplo,el trabajode M. Molin, «Le Pane<gyriquede Trajan: ¿loquence

d’apparatou programmepolitique n¿o-stdfcienb>,Latomnus,48, 1989, 785-797.
3 SobrelasideasestoicasdeTrajano,cft.: 5. MonteroDíaz,«El EstadoUniversalde

Trajano»en Estudiosdehistoria antiguaymnedieval,Madrid, 1988, 103-117.Engeneral,
cft.: M.J. Hidalgo de la Vega. El intelectual, la realezay elpoderpolítico enel Imperio
Romano,Salamanca,1995.Para lasrelacionesdelemperadorconlos literatosde su tiem-
po, vid. 5. Fein.Die ReziehungenderKaiser Trajan undHadrian zu denlitterati, Stutt-
gart-Leipzig, 1994.
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Delfos) y los sueños,las palabrasdel loco o del moribundo;ala segun-
da, másamplia y variada, el vuelo de las aves, la configuraciónde las
entrañasde los animalessacrificados,los abortos y hermafroditas,el
influjo de las estrellassobrelos acontecimientosde la tierra‘t

Sabidoesqueel estoicismo~ aúndefendiendola utilidadde todaslas
formasde adivinación,tendióavalorar,por encimade cualquierotra, la
adivinaciónnatural,entendidacomo una forma privilegiada de conoci-
miento.Eneléxtasiso en la locuradivina, enel sueño,el espírituselibe-
rade las atadurasdel cuerpo,se aproximamásal espíritudivino, delcual
ha nacido,paraparticiparasídel conocimientotemporal(y por extensión
del porvenir),característicode la mentedivina (Cic.,de div. 1. 37 Ss; 66,
85, 110, 127 ss.).Porel contrario,el carácter«técnico»de la adivinación
artificial, sólo asequiblea los iniciados,escausaparalos estoicos.de su
debilidade inferioridad.

Esteesquemageneralexplicaami juicio bastantebienla actitudde
Trajanoantela adivinaciónde sutiempo. El emperadorsemostrósolí-
cito conlos santuariosoraculares.El de Dídima le habíasaludadocomo
«señordel universo»añosantesde que llegara al trono (y probable-
mentetambiénel de HérculesGaditanus);Delfos vió cómo sus dere-
choseranrestituidos;Dafnefue objeto de unavisita imperialy recibió
una ofrenda y, los santuariosoracularesde Serapis(en Alejandría),
Ammón (en la Cirenaica)y Afrodita (en Pafos)colaboraronconTraja-
no —si mi teoría escierta— en la represiónde la revueltasjudías del
116-117.

Es verdadqueen algunoscasosle conveníacontarcon su apoyode
caraasusempresasmilitares(Heliópolis)comolo es tambiénquealgunas

Sobrela distinción entreadivinaciónnaturaly artificial, cfr. el famosopasajede
Cicerón,De div. 1,6: Duo suntenimdivinandi genera,quorumalterumanisest, alterum
naturae.E Guillaumont,Philosopheelaugure.Recerchessur la the<orie cicéroniennede
la divination, Bruxelles, 1984, lSss.

5 Sobrefilosofíay adivinación:E Pfeffer,StudienzurMantik in derPhilosophieder
Anrike, Meisenheim, 1976; H. W. Attridge, c<The PhilosophicalCritique of Religion
underthe Early Empire»,enANRW II, 16. 1(1978)45-78.Sobreestoicismoy adivina-
ción: P. Grimal, «La religion des stoYciens,de Sénéquea Marc-Aurele», en Religión,
supersticiónymagiaen el mundoromano,Cádiz, 1985, 35-48; R. J. Hankinson,«Stoi-
cism, ScienceandDivination>’,Apeiron21/2, 1988, 123-160;C. Lévy, «DeChrysippeá
Posidonius:Variationsstoíciennessurle thémede la divination», en Oraclesel prophé-
ties dans ¡‘Antiquité, Paris, 1997, 321-343. Parauna definición del estoicismo,cfr. G.
Verbeke, «Le stoYcisme, une philosophiesansfrontiers», en ANRW1.4 (1973), 3-42.
Sobrela figura de Júpiter: Ilaria Ramelli, «La concezionedi Giove negli stoici di etA
neroniana»,IstitutoLombardo(RenduIL) 131, 1997,293-320.
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de estasvisitas obedecena su deseode seguirlos pasosde Alejandro6~

Peropensemosquese tratade oráculosdondesepracticaunaadivinación
extática, tradicionalmentereprobadapor las autoridadessacerdotales
romanas.

La actitud de Trajano,especialmentesi tenemosen cuentasu condi-
ción de pontífexinaximus,fue valientey no debióagradara las familias
aristocráticasmásconservadorasde la Capital. En variasocasionesPlinio
(ep. 10, 11; 71) recuerda,dirigiéndosea Trajano.tua pietas. Dichapietas
suponía,paraun buenromano,un alejamientode los centrosoraculares.

Tan sólo hemosencontradoen unade las fuentes,Macrobio, alusión
auna«resistencia»—inicial— del emperadoral oráculode Heliópolis.
Perodichaactitudparececobrarmayor sentidotanto recordandoqueel
motivo de aquellaconsultafue conocerel desenlacede la guerrapana
como si examinamos¡o que la filosofía estoicadice al respectoen este
tipo de situaciones:

«De modo —escribeel estoicoEpicteto—quecuandosea
necesarioarrostrarun peligro por un amigoo por la patria, no
hayqueconsultarsi hemosde arrostrarel peligro.Puessi el adi-
vino tepredicequelos auspicioshansidomalos,esevidenteque
te anunciala muerteo la mutilaciónde un miembrodel cuerpo
o el destierro.Pero la razón elige arrostrarel peligro junto al
amigoy la patria.En esecaso,atiendeal adivino másimportan-
te, al Apolo Pitio, queexpulsóde su templo al queno fue en
auxilio de un amigo al queestabanmatando»(Man. 32, 3).

Estafavorableactituddelemperadorhacialos ¡nanteiaexplicaríaque
muchosde ellos, despenandode un largo letargo, se fortalecieran,así
comoqueexistieraun climade total libertaden el Imperioparalas con-

6 cfr o~ Wirth, «Alexanderund Rom», en Alexandrele Grand. Iniage el réalité,
Genéve,1976, 197-200quienaseguraqueTrajanosigueal héroemacedoniocuandovisita
los OrakelstiittendelMonteCasioy Heliópolis, aunqueprefierehablar de un «interés»por
Alejandroy no de imitatio. Quienmásinsistió enestaimitatio deAlejandrofue el empera-
dorJulianoensudiscursoEl Banquete(Or. X, 333a). Proclamadalacompeticiónentrelos
mejoresgobernantesAlejandrodecíancomoobjetivo de susobrasvenceren todo, César
serel primero de la ciudad, Octavianoreinarbien, Marco Aurelio imitar a los diosesy
Constantinoposeery gastarmuchoparasatisfacersus deseos.El deseode Trajanoes ser
comoAlejandro. Cuando,concluidala competición,cadaCésarse colocabajo la protec-
ción deundios, Trajano«corrió haciaAlejandroparasentarsejunto a él»(id., 336a). Sobre
la admiracióndeTrajanoporAlejandro, cfr.: R. Syme,Tacitus,Oxford, 1958, II, 770-771.
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sultas oraculares,incluidas aquellassobre el futuro del emperador.Si
Dión Crisóstomorecurreen unode susdiscursosanteel emperadora la
ancianaqueprofetizaal filósofo suencuentroconun «hombrepoderoso,
gobernantede muchastierrasy gentes»es porqueconocíala confianza
queTrajanodepositabaen lastécnicasde laadivinaciónnaturalparared-
bir los consejosde JúpitenPor esotambiénrecurreconfrecuenciaa los
omina (otra forma de la najuralis divinatio): el del Capitolio aparece
comoel favorito entrelos signosqueanunciansu llegadaal poder,y el
del mulero es representadoen su célebrecolumna.

Y, porúltimo, lossueños,otraimportantemanifestacióndelaadivinación
inspirada.El estoicismo,ya desdelos tiemposde Crisipo, tambiénhabía
dejadosentadassuspreferenciaspor los sueñoscomo forma de comunica-
ción conlos diosest En el siglo 1 a.C.Posidoniohabíaclasificadolos sue-
ñosenfunciónde sufrente u origen: elalma,los démonesy losdioses~.

PeroesCicerónquienofrecela definición estoicadel sueño:

«...losestoicossostienenquenuestrasalmassondivinas,y
derivande fuerade nosotrosy queelmundoestálleno demul-
titud de almasen comunicaciónconel nuestro;por tanto,en
virtud de la naturalezadivina del alma en cuantotal y de su
conexiónconlas almasquepueblanel universo,seríaposible
ver el futuro» (de div. II, 119).

Trajano,comohemosvisto, concedeunaimportanciaextraordinariaa
los sueños,anunciandoa travésde uno de ellos las lineasfuturasde su
actuaciónconel Senado.Peroestesueñoestá,a mi juicio, muy en la línea
de lo queel fundadordelestoicismopensaba.Zenón,segúnsabemospor
un tratadode Plutarco(Deprof in virt., 12, 82 ss.),teníalacualidadde los
sueñosporíndicede lacualidaddel almae invitabaamedir los progresos
en la vía de la virtud por la desapariciónde sueñosque representaran
accionesinfamantes.Dicho en otros términos, Zenón, continuandoen
ciertaforma elpensamientode Platón(Rep.571 c), desarrollabaunaapro-

7 Sobre la definiciónestoicadelsueño,cfr. Diog.Laert.VII, 158; Actius,Pac. V, 24,
4; Cic., de div. 11, 119. J.S. Hanson,«Dreams andVisions in dic Graeco-RomanWorld
anddic Early Christianity>’,en ANRWII, 23.2 (1980), 1405-1411.

8 «De tres maneraspiensaPosidonioquelos hombrespuedensoñarpor impulso
divino: en primer lugar,el alma es clarividentepor sí misma,en segundolugar, el aire
estálleno de almasinmortales,selladascon el sello de la verdad,y en tercerlugar, los
diosesmismosconversanconlos durmientes»(Cic.,dediv. 1, 64).
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ximaciónéticadelsueño.Trajano,trasnarrarsusueñoen lacartadirigida
al Senado,se apresuraa anunciarque nuncamataríani privaríade sus
derechosa ningún hombrebueno.ComoZenón,paraTrajanoprimamás
el contenidoético del sueñoqueel sentidopremonitorio.

La adivinación inductivao anificial fue paralos estoicosalgo bien
diverso: los dioses—afirmaban—envíanalos hombresgrannúmerode
signos de los que sólo una pequeñapanepuedeserdescifrada.Dicha
interpretaciónesobjeto de una techne—la haruspicina,laauguratio—
garantizadapor suuniversalidady superennidadperoque,comoadvier-
te Cicerón(de div. II, 33), no descansaen unalargatradición de obser-
vación. La interpretaciónde estossignossuponeriesgosde error dadoel
carácterimperfectode los métodosinductivosde adivinación. No obs-
tante, los estoicosadmitían un conocimientode los signosdivinos que,
peseasucarácterfragmentario,eraconsideradoútil paralos humanos.

Sinembargo,los filósofos estoicosprimaronsiemprela libertadinte-
rior del individuo por encimade las técnicasadivinatoriasde carácter
inductivo. Se podríanrecordarlaspalabrasqueel filósofo estoicoBlosio
de Cumasdirigió aTiberio Gracoen la mañanade aquéldía fatal en el
quese le presentaronpresagiosdesfavorables:«seríaelcolmo de la ver-
gtienzay de la indignaciónqueTiberio, hijo de Graco,nieto de Escipión,
el tribuno del puebloromano,por temorde un cuervono acudieradonde
los ciudadanosle llamaban»(Plut., Tib. Graco 17, 1).

Peroestaríamosen un error si creyéramosqueel estoicismoromano
sevolvió unánimementeen contrade estaforma de adivinación.Séneca
no sólo seguíalas indicacionesde su maestroÁtalo, quedejóun tratado
sobreel valor premonitoriode los rayos(NQ II, 48), sino quedefendía
públicamentelas técnicasde la adivinacióninductiva (NQ II, 32).

Trajano, segúnhemosvisto, se mantuvoinicialmente alejadode la
auguratio y la haruspicina.Pero unavez en el trono se sintió cadavez
mássometidoalos dictadosde los adivinos(augures,decénvirosy harús-
pices). Su obligaciónde atenersea la adivinaciónromanatradicional y,
en general,al mosmaiorum, le compelea colaborarconellos pesea su
escasaconfianzaen estastécnicas.Hubo tambiénalgo queexplica esa
obligadacooperación:la aparicióndeunalargaseriede prodigios,signos
que—a diferenciadel vuelo de las aveso la configuraciónde las entra-
ñas—podíanserfácilmenteverificables.Trajanorenuncióa la interpre-
taciónpolítica del prodigio en beneficiosuyo siendoasíquepor sucon-
dición de quindecénviroestabaen condicionesde podermanipularuna

Gerión.Anejos IV. 2000: 171-182
Trajanoy la Adivinación 176



SantiagoMontero VIL Trajano y la adivinación: las clavesestoicas

respuestade los Libros Sibilinos. Casitodos los prodigia recibieron
por fuerza—una interpretaciónclaramentedesfavorable,incluso hostil,
dadoque indicabanlarupturade lapaxdeorum.Suúnicapreocupación
fue, por tanto, la expiaciónde esteterrible anuncio,lo queaumentósu
dependenciade decénvirosy harúspices,bienplasmadaen el relievedel
Louvre.Paracolmode desdichashemosvistocómo los prodigiosdesen-
cadenaronunaabundanteliteraturaapocalípticaantiirromanaentrejudíos
y panosquecreíanpróximo el fin de la dominaciónromanaen la que la
figura delemperadoreraconstantementeatacada.La libertadqueexistía
entoncesexplicaqueestosescritoscirculaseny sehayanpodidoconser-
var. No sabemoshastaquépuntoestasideascausaronefectosdesmorali-
zantesen el Imperiopero desdeluego la del fin del mundo, la de una
regeneracióncósmica,eracomúna los filósofos estoicos.

Por último, de formaclaraapareceen Trajanoel rechazode la astro-
logía, otraformade adivinacióninductiva.Coincideconlacrítica de Cri-
sipo, quiencontestabaa los astrólogosla capacidadde predecirlosdesti-
nosindividuales (Cic.,de div. III, 90)~y conel aúnmásrotundorechazo
de Panecio(Cic., de div. 1, 6). RecientementeB. Bakhoucheha marcado
muy bienlasdiferenciasentreambossistemas:«Cenes,la frontiéreentre
les croyancesastrologiqueset le stoYcisme est parfois opaque,mais la
perspectiveest différente. Les stoícienscroient en une chameininte-
rrompuede la matiére,mais pasdansla stupidemécaniquedesfaiseurs
d’horoscopes.Si ledestinde l’hommeestdéj~ tracé,cen’estpasácause
de combinaisonsanificiellesd’astresetde constellations,maisparle fait
d’une Providencedivine» “~.

TrajanoyEpicteto

El testimoniode Epicteto(cuyas Disertacionesdatandel 108 d.C.
segúnE Millar) II sobrelaadivinacióncontribuyeaarrojartambiénalgu-
na luz sobrela opiniónqueestadisciplinamerecieraaTrajano.Epicteto,
como buenestoico,toma en seriotodoslos tipos de adivinaciónperono

Sobreastrologíay estoicismo,cfr. AM. Ioppolo, «L’ astrologianello stoicismo
antico»,enG. Giannantoni-M.Vegetti(eds.),La scienzaellenistica,Napoli, 1984,75-91.

¡O «LecorpshumaincÉ lesastresdansla littératurelatineiinperiale»,Latomus57, 2,
1998,p. 373.

F. Millar, «Epictetusanddic Imperial Court>’, JRS55. 1965, 141-148. Sobreel
filósofo, cfr.: IP. Hershbell,«The Stoicismof Epictetus:TwentiethCenturyPerspecti-
ves»,enANRW36.3(1989)2148-2163.
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les atribuye ningúnvalor esencialdadoquesólo puedeninformamosde
lo quesucederápor fuera. En cambio, sobrelo másimportante,estoes,
sobrelaesenciadel bieny del mal, sólopuedeadoctrinamosel «oráculo
de nuestrointerior»:

«Por consultar inoportunamentelos oráculosdejamosde
lado muchosdeberes.¿Quépuedever el adivino másque la
muerteo un peligro o unaenfermedado, en total, cosasseme-
jantes?Si hubieraquearnesgarsepor elamigoo inclusomorir
por él, ¿dóndeestála oportunidadde consultarel oráculo?No
tengodentro al adivino queme dice laesenciadel bien y del
mal, al queme explica los signosde ambos?¿Quénecesidad
voy a teneraúnde las entrañaso de las aves?Pero¿soportaré
queme diga: «Te conviene»?¿Esquesabequé es lo conve-
niente?¿Sabequéesel bien?¿Haestudiado,igual quelos sig-
nosde las entrañas,tambiéncuálessonlos signosde lo buenoy
lo malo?Puessi sabelos signosde eso,sabetambiénlos de lo
hermosoy lo feo y de lo justo y lo injusto.Hombre,dime qué
se indica: ¿vidao muerte?¿pobrezao riqueza?Pero si convie-
neo es perjudicial,¿telo voy a preguntarati?» (Dis. II, 7, 1-7).

Epictetono rechazalaprácticade la mántica,ni siquieralas técnicas
inductivas,pero cree en la supremacíadel sentidodel debery en la inu-
tilidad de consultarsobrelo queno dependede nosotros.Quienesobser-
vanel vuelo de la aveso las entrañasde las víctimasdeben,por suparte,
serconscientestambiénde las limitacionesde suaney no injerirse enen
asuntoshumanosquesólo el sentidodel debery la razóndebendictar.

Epictetoinsistemásadelanteen la necesidadde acudira la consulta
oracularcon el ánimo sereno,unaactitud,en fin, que recuerdaa la de
Trajano.:

«Entonces,¿qué?Hemosde ir sin deseoni rechazo,como
preguntael caminantea quien seencuentracuál de los cami-
nos le lleva, sin tenermásdeseode quele lleve el de la dere-
chaqueel de la izquierda.Porqueno quiereir por uno de los
dos,sino porel que le lleve. Así deberíamostambiénacercar-
nos a la divinidadcomoaun guía, igual quenos servimosde
los ojos sin pedirlesque nos muestrenmejor tal y tal, sino
aceptandolas representacionestal y como nos las muestran»
(Dis. II, 7, 10-11)
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Pero,comoseñalábamos,aunrespetandoestastécnicasadivinatorias,
la libertaddel individuo debeestarpor encima.ParaEpictetoy, proba-
blemente,paraTrajano,respetuososconla libertadde lapersona,el ideal
del hieróscopoo delharúspiceno coincideconaquélqueinterpretabalos
prodigiosy recomendabalos remediapertinentes:

«De modo que voy aesteintérpretey adivino y le digo:
«Inspeccionaesasentrañas,a ver qué me indican». Él las
toma, lasextiendey explica:«Hombre,tienesun albedríolibre
de impedimentose incoerciblepor naturaleza.Esoestáescn-
to aquí,en las entrañas.Te lo mostraréen primer lugaren el
terrenodel asentimiento:¿puedealguienimpedirteasentira la
verdad?Nadie. ¿Puedealguienobligartea admitir lamentira?
Nadie.¿Vescómoesteterrenotieneun albedríolibre de impe-
dimentos,incoercibley libre de trabas?...Eso descubroen el
sacrificio, dice. Esote indica.Si quieres,ereslibre. Si quieres,
no harás reclamacionescon nadie, no te quejarásde nadie,
todosucederáde acuerdoconelparecertanto tuyo comode la
divinidad.» (Dis. 1, 17, 20-29).

Una disciplina,entrela cienciay la adivinación, por la que Trajano
pudo habersesentidoparticularmenteatraídofue la fisiognómicaquede
las característicascorporalesy los rasgosdel rostro extraíael caráctery
la moral de cadaindividuo í2~ Quizápor ello Plinio, sabiendoel interés
del emperadorpor estatécnica,enumerasusrasgosfísicos:

«...admiremossu porte egregio(proceritas corporis), su
robustez(fi rmitas), la distinciónde su cabeza(honorcapitis)
y ladignidadde surostro(dignitasoris)» (Pan. 4, 7); «éstees,
a suvez, agradabilísimoy de amablesemblante»(55, 11).

Tambiénel panegiristaaludeala confianzaen los ojos, en el talante,
en el gesto(67, 1)13.Al modode los escritoresDephisiognomia,tan del

12 Sobreestadisciplina:J. Schmidt,s.v.Physiognomik,enREXX (1941),colí: 1064-

1074; A. MacC.Annstrong,«Themethodsof theGreekPhysiognomists»,G&R5, 1958,
52-56;C.Evans,Physiognomicsiii titeAncientWorld (TANIA, 59), Filadelfia, 1969, 1 lss.
SobrePolemón:U. Jtittner, DePolemonisRitetorisVita OperibusArte,Hildesheim,1967.

13 Cfr. ElizabethC. Evans,«RomanDescriptionof PersonalAppearancein History
andBiography»,HarvardSíadiesin ClassicalPhilology 46, 1935,43-84. Dión (68, 31)
tambiénaludea los cabellosblancosdeTrajanoy ala dignidadde su figura.

179 Gerión. Anejos IV. 2000: 171-182Trajanoy la Adivinación



SantiagoMontero VII? Trajano y la adivinación: las clavesestoicas

gustodel emperador,Plinio estableceuna relaciónentrelos rasgosper-
sonalesde Trajanoy las característicasde su personalidad;así,enumera
las virtudesdel emperador,tales comolaseveritas,gravitas,simplicitas,
maiestaso la humanitas:

«No habrápeligro que,cuandohablo de su humanidad,se
creaque le achacosoberbia;cuandode su frugalidad, lujo;
cuandode su clemencia,crueldad;cuandode su liberalidad,
avaricia;cuandode subenignidad,envidia;cuandode sucon-
tinencia, sensualidad;cuando de su laboriosidad, inercia;
cuandode su fortaleza,temor» (3, 4)

Convieneen estepuntorecordarlas buenasrelacionesdeTrajanocon
Polemón,célebrerétory sofistaal queel emperadorconcedióelprivile-
gio de viajar portierray pormarlibre de gabelas(Filostr., VS532).Pole-
món trabajabaya entoncesen un tratadode fisiognómica(del quenosha
llegado unatraducciónárabe)no exentode influenciasaristotélicasy
estoicas.Fue él precisamentequien, como advierte Armstrong14, puso
estacienciaal serviciode la predeccióndel futuro. Una forma de cono-
cerel destinodel hombrequeprobablementeTrajanopreferíaantesque
el atentoexamende las entrañasde las víctimas sacrificiales.Nadaten-
dría de extrañoquehubierahechocircularprediccionesfavorablespara
el emperadorapartir de susrasgosfísicos.

Interesante,porotra parte,laconfrontación—en el ámbitode la adi-
vinación—entreun Trajano estoicoy unaPlotinaepicúrea.Puesfrente
al dogmatismodel Pórtico,los discípulosde Epicuroadoptaronunaacti-
tud de radical escepticismohacialas diversasformasde adivinación.En
su concepcióndel mundoya no es el destinoel que rige las cosas,sino
porel contrarioel azar,la Tyché.Los diosesno seocupandelos asuntos
humanos,lo queperturbaríalaserenidaddivina, y por ello, tampocopre-
dicenparaloshombres.

Aunquela enfrentadaactitud de ambossistemasfilosóficos hacia la
adivinaciónes bien conocida,no estaráde másrecordarlas palabrasde
Quintiliano,próximo cronológicamentea laparejaimperial:

«Si se quierenañadira estos argumentoslo que se llama
los testimoniosdivinos, sacadosde responso,de oráculos,de

“‘ A. MacC.Armstrong,op.cit.(n.ll), p.56. Cft. también: S. Fein, op.cit. (n.3), PP.
236 ss.
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presagios,es necesariosaberquesu usoesdoble: el primero,
másgeneral,apropósitodel cualexisteunaluchasin fin entre
los estoicosy los adeptosde la sectade Epicuro, a saber,que
el Universoes regidopor unaprovidencia;otro, máspanicu-
lar, giraen tomoalos modosde adivinación,segúnlaopinión
de cadauno»(y, 7, 35)1~.

Esteconflicto entreestoicosy epicúreosen tomoalostemasa los que
alude Quintiliano, vieneprobadopor un testimonioepigráfico fechado
haciael 117 o 118. En laciudadde Qinoandafue descubierta,a finalesdel
siglo pasado,una larga inscripciónen griego (contienemás de 25.000
palabrasy ocupaunasuperficiede 260 m2) expuestaen la paredde una
stoa;el autordel texto,Diógenes,tratabaenellade convenceralos lecto-
res—ciudadanosy visitantes—de los beneficiosde la filosofíaepicúrea.

En 1997,las excavacionesen cursohanpuestoaldescubiertonuevos
fragmentosde la inscripciónde Diógenes,recientementepublicadospor
M.F. Smith 16 En uno de ellos se lee: «Unaclaraindicaciónde la inca-
pacidadde los diosesparaprevenirla maldad, nos la ofrecenlas nacio-
nesde losjudíosy egipciosque,siendolos mássupersticiosos(deisidai-
monéstatoi)de todoslos pueblossonlos másabominablesde todoslos
pueblos(pántonmiarótatoi)» (NF 126 111,7-14).

Diógenestrata, comobuen epicúreo,de convencera quienesvisita-
ban la stoade Qinoandahacia el año 118, de queatribuir alos diosesla
capacidadde intervenirenlos asuntosde los hombrestraemásperjuicios
quebeneficiosmorales.Recurreal ejemplode egipciosy judíos,pueblos
extremamentesupersticiososeinmorales,quepeseacreerquesusdioses
intervienenen los asuntoshumanos(me vienea la memoria la egipcia
Esrmpedel citado papiro Smith), sin embargoello no les disuadede
actuarcon maldad. A partir de esteargumento,Diógenesatacarádura-
menteenV, 14 laconcepciónestoicadedivinidad, creadoradelmundoy
de los sereshumanos.

Es evidente,y el propio Smith así lo sugiere,queDiógenestiene en
mentelasangrientarevueltadel 115-118protagonizadapor losjudíosen

15 His adiceresi qui uoletea quaediuina testimoniauocant,ex responsis,oraculis,
omnibus,duplicemsciat esseeorumtractatunz:generalemalterum, in quointer Stoicos
aEpicuri sectamsecutospugnaperpetuaest, regaturneprouidentiamundus;specialem
alterumcirco partis diuinationum, ut quaequein quaestionemcadet.

~ MP. Smith, «Ecavationsat Oinoanda1997:thenewEpicureantexts»,Anatolian
Studies48, 1998, 125-170.
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la Cirenaica,Egipto, Chipre y Mesopotamia:«If te newsof thesecond...
of theserevolts were fresh in Diogenes’mmd when he waswriting the
presentpassage,and reportsof atrocities,including acts of cannibalism,
allegedlycommittedby rebels,hadbeenpanof te news,thiswould help
to explainhis strongwordsabouttheJews»17,

En las palabrasde Diógeneshay desdeluego eco de los prejuicios
greco-romanoscontralas etniasjudíasy egipcias: los primeroserancriti-
cadosporsunegativaa comercerdo,porsuobservanciadel sabbatho por
la prácticade lacircuncisión;los segundos,sobretodo, por el culto a los
animales18, El término deisidoimoníaalude, sin duda, a esasprácticas
pero tambiéna un excesoen los ritos adivinatorios;así se entendíael
vocablogriegodesdelos tiemposdeTeofrastro(Char., 16). Es indudable,
además,quela ideadeesadivinidad-o divinidades-queinterveníanen los
asuntosdeloshombresjustificabalacreenciaenlaefectividaddelasprác-
ticasadivinatorias.Perolos duroscalificativosvertidoscontraambospue-
bbs,y especialmenteel demó[gi]s o mólis,seentiendenmejorsi los con-
sideramosno como simples tópicos,sino como reaccióna los recientes
enfrentamientosde ambospuebloscontrael Imperiode Trajano.

Desdeluego Trajano,con suactitud,parecetratarde evitar dospeli-
grososextremosen materiareligiosa y adivinatoria: el ateísmo y la
supersticiónsobrelos dioses.Un peligro advertidorepetidamenteen su
tiempopor Plutarco(Vit. Alex. 75; Camil. 6 y sobretodo en su tratado
Sobrela superstición).

Denuestroanálisisde las fuentessurge,pues,unaimagende Trajano
alejadade su facetade granconquistadorde Dacia, Armeniao Persiao
de su famacomo constructorde víasy edificiospúblicos. Alejadapero
no contrapuesta:la luchade Trajanocontraun destinoquele fue en gran
paneadversoaumenta,sin duda,sus méritos.

Op. cit. (n.16),p. 142.

II El tema ha sido estudiadoconmuchafrecuencia.Cfr., por ejemplo, M. Stem,

GreekandLatin Authorson Jewsami Judaism,Jerusalem,1974-1984y T. Hopfner,Fon-

teshistoriaereligionisAegyptiacae,Bonn, 1922-1925.
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